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Los ladrones de la noche

INTRODUCCIÓN

En un país muy lejano, perdido en el 
mapa, existía un pueblo llamado Floressol. 
Era un lugar particularmente bonito y esta-
ba situado en un pequeño valle rodeado de 
altas montañas, que a su vez se encontra-
ban adornadas y protegidas con abundante 
vegetación y arbolado.

Floressol pertenecía al condado de Blu-
mar, que junto a otros territorios consti-
tuían un país llamado Felizeland. Este rei-
no era gobernado por un rey cuyo nombre 
era Octavio. Era tan bueno y bondadoso que 
sus súbditos, en vez de dirigirse a él por su 
nombre, le habían puesto un apodo que se-
gún ellos recogía a la perfección las virtudes 
de este buen monarca. Cuando a Octavio le 
llegaban los comentarios que le hacían sus 
consejeros sobre esa cuestión, con gran sen-
cillez y sonriendo con timidez decía:

—No merezco ese cariñoso apelativo —
para a continuación añadir—. Mis ciudada-
nos son magníficos, gobernar para ellos es un 
auténtico honor. Llamar a un rey Ho-buen 
me parece, además de increíble, maravilloso.
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LA FAMILIA IDEAL

En este idílico país vivía Gerardo Catur-
la, para ser más exactos en Floressol. Su fa-
milia estaba formada por su esposa Carmen 
y una niña para la que eligieron el hermoso 
nombre de Rosa. Sus padres la solían llamar 
Rosi, a causa de su aún corta edad. Él se ga-
naba la vida con la albañilería. Se dedicaba 
por lo general a realizar pequeñas reformas 
y elaboraba sus presupuestos siempre con 
esmerada atención y cuidado.

Jamás se había escuchado en el pueblo 
comentario alguno que indujera a pensar 
que había terminado alguna obra defectuo-
sa, o cuyo importe pudiera ser considera-
do abusivo. Esta forma de actuar le había 
granjeado simpatía y respeto entre sus con-
vecinos y amigos.

Gerardo si no había rebasado los treinta 
poco le debía faltar. Carmen, sin embargo, 
todavía no había celebrado sus primeros 
veinticinco años. La niña apenas tendría 
dos. Él no era alto. Su cabello era negro y 
su piel presentaba un color moreno debido 
en parte a la práctica diaria de su esforzada 
profesión. Ella no destacaba por su altura, 
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Los ladrones de la noche

pero poseía otros rasgos más sobresalientes 
como sus hermosos ojos verdes que resalta-
ban aún más su bello y armonioso rostro. La 
niña, que comenzaba a hablar con mucha 
soltura pese a su corta edad, era la pasión 
de los dos. Como parecía una muñequita 
preciosa y zalamera, os podéis imaginar lo 
felices que ambos se sentían.

La casa donde vivían había sido construi-
da por él. Era modesta si bien era coqueta y 
sobre todo muy confortable. Constaba de sa-
lón con una pequeña chimenea que cumplía 
una doble función: la de cocinar a diario y 
también la de proteger a toda la familia del 
gélido frío cuando llegaba el duro e inevi-
table periodo invernal. Disponía además de 
tres alcobas. La principal la utilizaban Ge-
rardo y Carmen. La segunda había pasado 
a ser ocupada no hacía demasiado por Rosi, 
que hasta entonces había dormido junto a 
sus padres en una linda cuna. La tercera y 
última se encontraba desocupada, en pre-
visión de la posible llegada de un segundo 
hermanito. Un baño modesto, siempre lim-
pio y ordenado, completaban las dependen-
cias de la vivienda.

Justo detrás de ella disponían de una pe-
queña parcela que Gerardo adquirió con pos-
terioridad, ahorrando con no poco esfuerzo. 
Parte de ese terreno estaba destinado a un 
pequeño huerto del que se abastecían prác-
ticamente en todo lo que se refiere a frutas 
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y hortalizas. El ahorro que les proporciona-
ban esos productos le venía muy bien a la 
modesta economía familiar. El resto era casi 
de uso exclusivo de Gerardo y estaba dedi-
cado a la jardinería. Después de su familia, 
lo que más le gustaba, sobre cualquier otra 
cosa, era las flores. Los escasos ratos libres 
que le dejaba su trabajo los empleaba en el 
cuidado y contemplación de sus flores.
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Los ladrones de la noche

LAS FLORES, SU PASIÓN

Carmen y varios de sus vecinos le ha-
bía sugerido que debía presentarse a un 
concurso. Lo animaban diciendo que, de 
intentarlo, seguro que alcanzaría algún 
destacado premio. Su esposa, con la única 
intención de gastarle una broma, al verlo 
mirando el jardín ensimismado, le decía 
sonriendo.

—No las mires tanto, ¿o es que piensas 
que por el solo hecho de contemplarlas du-
rante horas y horas van a crecer más?

Él aceptaba la chanza de buen grado y le 
respondía.

—Lo que te voy a contar sé que te va pa-
recer disparatado, pero creo que ellas saben 
que estoy ahí, perciben el cariño y el mimo 
con que las trato e intentan corresponderme 
con todo lo que tienen, con sus mejores colo-
res y fragancias.

Carmen, con ironía, le contestaba.
—¿Puede el maestro jardinero abando-

nar a sus plantas favoritas y dedicarle un 
ratito al resto de la familia? ¿O hoy también 
prefiere usted cenar junto a ellas?

Él, sumándose a la broma, le respondía.
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Los ladrones de la noche

—Oye, pues ahora que lo dices, con la 
buena noche que ha quedado, no sería una 
mala idea hacerlo todos juntos en este ma-
ravilloso jardín.

Un extraño suceso cambiaría de manera 
drástica todo ese ambiente sosegado y feliz 
que se iba a ver abocado a una situación 
triste y sobre todo incierta.
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LOS LADRONES DE LA NOCHE

Gerardo Caturla solía abandonar el lecho 
sobre las siete de la mañana, pero en reali-
dad no comenzaba su jornada laboral hasta 
como mínimo una hora después. Ese tiempo 
lo empleaba en el aseo personal y el desayu-
no, que solía ser rápido y ligero de contenido. 
Siempre se detenía unos minutos para obser-
var su jardín. En una de esas ocasiones cuál 
no sería su sorpresa cuando al pasar junto a 
él varias de las especies que tenía plantadas 
no estaban, debían haber sido arrancadas 
durante la noche. Aunque las apreciaba a to-
das por igual, las que le habían hurtado eran 
las más delicadas y difíciles de reproducir.

El semblante que mostraba en esos ins-
tantes era desolador. Su rostro reflejaba 
angustia, desconcierto e impotencia, solo le 
faltaba llorar.

Carmen, que también comenzaba sus 
quehaceres cotidianos a horas tempranas, 
extrañada, salió al jardín. Tenía la costum-
bre de despedirse de ella con un beso antes 
de marcharse al trabajo. Avanzó con lenti-
tud unos metros, mientras observaba a su 
esposo inmóvil junto al huerto. Cuando se 
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hallaba a su lado se asustó. Durante sus 
años de convivencia jamás había visto esa 
expresión en su rostro. Con su mano dere-
cha lo cogió del brazo y lo zarandeó con la 
intención de hacerlo reaccionar. No lo con-
siguió, lo que provocó que se inquietara aún 
más. De labios de su esposo solo se oía una 
frase repetitiva y monocorde.

—Mis flores, mis queridas flores, me han 
robado mis flores.

Transcurrido un buen rato, sentados en 
casa, los dos intentaban encontrar una ex-
plicación a lo sucedido. Con el rostro todavía 
demudado intentaba razonar sobre lo que le 
acababa de ocurrir.

—No lo comprendo. Puedo admitir que 
algún viajero o incluso vecino se encapriche 
de alguna flor y se la lleve, lo que no es com-
prensible es que las hayan cortado casi en 
su totalidad.

Por más vueltas que le daba más oscuro 
lo veía. No lograba entender qué utilidad po-
drían tener para los ladrones. Su esposa le 
aconsejó que la mejor solución pasaba por 
preguntar a sus vecinos, puesto que el pueblo 
era pequeño. Y si no obtenía una respuesta 
satisfactoria, siempre le quedaría la posibili-
dad de acudir a las autoridades. La verdad es 
que no le entusiasmaron demasiado las reco-
mendaciones que su mujer le había sugerido, 
pero, como en ese momento no se le ocurrían 
otras mejores, decidió ponerlas en práctica.
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LAS MONEDAS, UN MISTERIO

Cuando salían de casa para iniciar las 
indagaciones, se dieron cuenta que la niña 
se detenía junto al portal. Carmen al verla 
agachada, temiendo que se echara a la boca 
lo que intentaba coger, observó cómo tocaba 
dos piezas circulares que parecían de metal 
y que llamaron su atención. Calculaba que 
debían ser aún más pequeñas que una lente-
ja. Gerardo las alcanzó e intentó averiguar 
de lo que se podría tratar. En la superficie, 
por ambas caras, se apreciaban una especie 
de grabados. Su reducido tamaño le impidió 
saber su procedencia y posible utilidad.

Encontrar esos objetos alteró sus inicia-
les planes, por lo que decidieron dirigirse 
directamente a las autoridades. En las de-
pendencias policiales, una vez impuesta 
la correspondiente denuncia, se procedió a 
examinarlas. Pasados unos días, una vez 
concluidos los estudios, les avisaron para 
comunicarles el resultado de las pesquisas. 
El responsable de la investigación les comu-
nicó.

—En efecto, tal y como sugirieron, las fi-
guran parecen ser grabados faciales.
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